EL PODER

Queridos/as:

Tiempo atrás hemos ya dicho algo acerca del tema del poder. Ahora me parece un deber retomarlo  dado que la situación mundial nos lleva a considerar como una obligación el hacerlo. Una sociedad en la cual nadie gestionase el poder, sería una sociedad inestable y ciertamente violenta; pero nosotros debemos aprender a ver el poder como un servicio a la gente y no como una posibilidad de ubicarse por encima de los demás. Muchas veces escucho los llantos, dramas y recriminaciones de quien a menudo es víctima de los abusos del poder y creo que lo mismo les sucede a ustedes. Si lo que digo es verdad, entonces debe nacer en nosotros el coraje y la fuerza de intervenir para hacer crecer la justicia y la paz. A veces, también ver y experimentar las penurias producto de la ineptitud de quien gestiona dicho poder; en estas circunstancias debemos intervenir asumiendo la responsabilidad de frenar a los ineptos. En la práctica, si queremos trabajar por una sociedad sana, debemos tener presente estos dos peligros y en lo posible, actuar en consecuencia. Es natural que antes de ver la clásica paja en el ojo ajeno, tengamos conciencia de que no sea el caso, que tal vez nosotros tengamos una viga en nuestro ojo, como dice el Evangelio.
El poder además, con demasiada frecuencia es también considerado  como la afirmación del propio yo y se presenta con las adulaciones y los privilegios de quien está ubicado en la cumbre. En este caso el poder es fruto del infantilismo y por lo tanto es ridículo. Quien no es capaz de autoestima, tiene hambre de la estima de los otros y se ufana y se exalta por las reverencias                que recibe. 
Pero veamos que es verdaderamente  o debería ser el poder: está sólo justificado por la misión que conlleva: la de ayudar a las personas y a la sociedad en su camino. El poder se justifica y se  conjuga con el servicio. Cuando el poder no está justificado por el servicio, entonces no sólo es inútil sino dañino. Esto lo decimos en relación al poder político y es válido  para cualquier otro poder, incluido aquél que a veces nosotros ejercemos cuando alguien nos pide una participación para  la que somos propuestos.  Debemos llevar este concepto dentro de nuestro trabajo y también dentro de nuestra familia. Procuremos serenar la sociedad en la que vivimos.  Todos tenemos el deseo espasmódico de huir de esta sociedad donde el conflicto se está transformando en norma; donde la agresión se multiplica; donde quién está en lo alto poco se ocupa de quien tiene hambre. Si logramos ser profetas de un poder que se presenta como servicio, entonces no tendremos miedo, porque aprenderemos a ver un hermano en quien está en la cumbre y un hermano a quien ayudar en quien tenga necesidad de  nosotros. 
Dios los bendiga por esto.
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